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De este recomendHbie colega únicamente tene­
mos que reseñar dos artículos. El primero sobre la 
ontologia, escrilo por el Sr. Caslellvl, se ocupa de 
esta cuestión. ¿Existe el empirismo puro? Después 
de maduras reílexiones, se inclina porque bay entre 
el vulgo un empirismo tradicional, y entre los pro­
fesores otro por hábito y aun fastidio, lo cual, sino 
se esplica en su primitiva causa, se concibe bien por 
sus resultados— El otro es el principio do una me­
moria sobre las aguas Y baños minero-medicinales 
de Fuen-calíente (Cbulilla.)

Restaurador farmacéutico.
Comprendiendo la necesidad de aclarar las du­

das que ofrece el arreglo de partidos y la cues­
tión de los grados de doctor promovida á virtud 
de él f escribe tres arliculos luminosos y esten- 
sosj prometiendo á la conclusión delúltímo ocu­
parse de los lunares que el mismo arreglo ofrece. 
— Concluye la memoria comenzada acerca de la 
preparación délos estractos.—También se ocupa 
de los secretos y secretistas con el tino que le 
distingue y á escitac'on del P o r v e n ir . —  Se con­
tinúa la memoria sobre la glicerina^ y por el 
primer número contiene , ademas de variedades 
y anuncios, un artículo sobre los efectos causados 
por la sangre de la Marcena, anguila, en la crá- 
piilo-manía. — A! artículo editorial del número 
segundo, le suceden varios: los dos primeros, de 
la redacción también , son referentes á la polé­
mica con la Crór^ica sobre el análísis-crítico-filo-

sófico del formulario y sobre la memoria del se­
ñor Asuero. De ambos trabajos tienen nuestros 
lectores noticia directa por el D ivino Valles. 
Ademas, concluye el trabajo comenzado sobre la 
glicerina. — Nuestro apreciado amigo y compa­
ñero D. José Salvador Ruiz (Vnlladolid), ocupa 
parte del número segundo y casi termina el te r­
cero con su trabajo analitico-qnimico de las al­
mendras confitadas. De su minucioso análisis re­
sulta, «que la parle colorante verde que cubría 
las almendras, era debida al que generalmente 
se conoce en el comercio de pintura con el nom­
bre de verde milis ,  químicamente arsénico de 
cobre.» Por consiguiente, son nocivas en el alto 
grado estas dulcuraciones , y debería con todo 
rigor prohibirse su venta. En conclusión , t ras­
cribimos las siguientes fórmulas ,  nada mas sea 
que,  atendida la enfermedad para la cual se re ­
comienda.

M istura contra bl cólera.
Infusión de tila................  4 onzas.
Eter sulfúrico....................  18 gotas.
Alcohol....................... .... . 2  onzas.
Jarabe de diacodion. . . 1 onza.

Ot r a ,  premiada por el gobierno austríaco.
Acido sulfúrico. 19 partes........................ 19 gr.
--------nítrico. , 1 2 .................................... 1 2  gr.
Azúcar...............  2 4 .................................... 24  gr.
Agua..................  406. . . . 5 l i2  drac. y lOgr.

Me. Dósís: una cucharada de las de café al 
aparecer los primeros síntomas, diluida en 4 de 
agua. En los casos leves se repite la dosis. Sí el 
enfermo tiene sed se le dá otra cucharadita en 
un vaso de agua fresca. Si los síntomas no cedeo 
se repite la dósis á cortos intérvalos. Durante los 
vómitos debe repetirse de cuarto en cuarto de
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horoj hasta que el estómago retenga á lo menos 
6  cucharaditas. Se dá agua fría hasta promover 
el sudor.

La Sotíca.
Prosigue sus tareas sobre la reforma de la le­

gislación farmacéutica ,  y se ocupa de las intru­
siones farmacéutica y médica. Sus ideas son uni­
formes y contestes con las que defiende desde su 
publicación.—Acerca del nuevo arreglo de par­
tidos^ se ocupan en dos m ticulos, los señores don 
Antonio Vidalot de Agramunt y D. Ecequiel 
Gran de Tarrasa. 'Ambos profesores reconocen 
la necesidad del arreglo , si bien que ofrecen las 
dificultades y medios de vencerlas .=En la q u i-  
m ica a p lica d a  f so indica el proceder para descu­
brir la esencia de la trementina en el aceite de 
najea. En la  de fa rm a cia  j  se indican algunos 
medicamentos preparados con el Guano; la solu­
bilidad de la morfina en el cloroformo; la prepa­
ración y uso del colodion saturnino; y varias fór­
mulas para el tratamiento del cólera. Y como 
que nada está por demos en estas publicaciones 
trascribimos algunas al D i v i n o  V a l l e s . 
T ra la m ie n to  preven tico  y  cu rativo  del có lera-  

morbOy p o r  B o r d e s , P e rro c h e l y  G o iip il ,
(lEl doctor Bordes recomienda como medios 

preventivos del cólera los siguientes: Por la ma­
ñana en ayunas se tomará una taza de un coci­
miento ligero de hojas de argentina, tibio y aro­
matizado con agua de azahar. Al medio dia se 
toma con la primera cucharada de sopa una píl­
dora de cinco centigramos de estracto de opio; 
á los niños de dos ó tres anos se da solo un cen­
tigramo; á los de tres á seis, dos centigramos, y 
á ios muy pequeños media cucharada chica de 
jarabe de diacodion. El cocimiento de argentina 
puede darse en todas las edades. Al propio tiem­
po recomienda que se evite el frió y que so abs­
tengan Ips individuos de las sustancias indiges­
tas^ ó de aquellas que pueden producir desórde­
nes en el tubo intestinal,.

Los medios curativos se reducen á lo siguien­
te: cuando hay una diarrea copiosa, prescríbela 
lavativa, cuya fórmula va á continuación:

. 0,50

a a.

150,00.
de 15 á 20 gotas. 
1,50.

R. Alcáufor,
Yema de huevo miin. 1,
Agua.................................
Láudano líquíilo de Sidenham 
Tintura de quina.

— de castóreo
M.

Para una sola lovativa. Con ella cesan en 
diez ó quince minutos los calambres, la diarrea 
y los vómitos, y las orinas reaparecen á las vein­
ticuatro, treinta ó cuarenta y ocho horas des­
pués.

De tres en tres horas ó de cuatro en cuatro, 
administra una píldora de cinco centigramos de
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estracto de opio, hasta tres ó cinco en las veinti­
cuatro horas.

Con el objeto de calentar al enfermo sin arro­
parle mucho, coloca algunos pedacítos de col vi­
va en una servilleta mojada y torcida y luego 
los lia y pone un rollo de estos á cada lado del 
cuerpo.

Para los niños es menester modificar la lava­
tiva, y en ellos ha conseguido buenos efectos dcl 
siguiente

P o l v o .
R . Calomelanos..............................0,40.

E strado  seco de ópío..............0,05.
A zúcar.............................  2,00.

Tritúrese y divídase en cuarenta papeles igua­
les, de los cuales se da uno diluido en agua azu­
carada, cada cinco ó diez minutos, según el efec­
to que se obtenga.
R . Calomelanos. ...................................1,00.

Estracto scyCo de opio......................... 0,50.
A zúcar...................................................2,00.

Tritúrese y divídase en veinte papeles iguales. 
El doctor Perrochet trataba en 1849 la diar- . 

rea prodrómica, viniera 6 no acompañada de ca­
lambres, por medio de la siguiente

P a c i ó n .
R. Agua destilada de lechuga. . . 90 gramos.

__ —  de menta p iperita . 20  —
Estracto de monesia..............................1 —
Jarabe de acetato de morfina. . 30

í l .  S. A una pocion, de la que se tomará 
una cucharada de hora en hora en los casos po­
co intensos, y cada media hora en los mas gra­
ves. Están  eficaz esta pocion, que, según el au­
tor ,  bastaban cinco 6 seis cucharadas para con­
tener la diarrea por mas intensa que fuero.

El doctor Goupil propone el siguiente trata­
miento contra el cólera.

íleraklo médico.
MEDICINA PATRIA.

Ocupándose del arreglo de partidos, dá noti­
cia de las disposiciones de algunos gobernadores 
de provincia, de las que tienen noticia ya los lec­
tores del Divino Valles. Ademas trascribe el 
pensamiento del Restaurador acerca de este es- 
tremo.— Ofrece noticias relativas á los progresos 
y curso del cólera en Galicia, las cuales se verán 
en la reseña del Boletín del cólera. — En su sec­
ción de correspondencia se leen varios remitidos, 
todos ellos relativos á la práctica de la ciencia. 
D, José María Calvo y Nuñades, de Fuentes de 
León, publica el caso de la mudez y paraplegia
consecutiva á la coqueluche__ Desde Peñaranda
el Sr. de Conde , hace mérito de la aplicación 
del cloroformo en vapor contra los dolores can­
cerosos.— De la discusión habida en la academia 
«le Madrid , sobre una querato-conjuntitivis y 
sus resultados, nos da noticia el Sr. D. Antonio 
Romero y Linares.— Se testifica la virtud del
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rirséfiico para el tratainiento de las ¡ntermiten- 
les: el aulor del escrito es el Sr. Linacea , pro- 
lesor de Lanzaliila. — Los Srcs. Trabtinco y Sal­
cedo, se ocupan de la electricidad; para comba­
tir la asfixia de los recien nacidos, el segundo y 
el primero cotitestando al Sr. do Nieto.— Paro 
hacer ver las ventajas del cloroformo durante 
las operaciones, presenta un bien escrito aiticu- 
lo el Sr. Vidal.— Por fin, nuestro aplicado com­
profesor en Malá, D. Manuel Uudrigiiez Garre* 
fíO, testifica la virtud del mesto en el tratanriien- 
to de la hidrofobia.— En todos sus números, re­
seña la prensa médica: da noticias de ios actos 
de las sociedades .científicas, de los del gobierno, 
y de noticias sueltas en la sección de gacetilla  y 
anuncios.

MEDICINA ESTRANGERA.
F r a n c ia : se ocupa de las propiedades del sili­

cato de potasa, el Dr. Desmastis; del ano artifi­
cial, Mr. Nelaton, de una pomada contra oi ec- 
«enoa de las mamas, Mr. Velpeau, del formula­
rio de varios autores; Mr. Grimault, testifica la 
acción astringente de la contera de inga; del 
tratamiento de la sarna, Mr. Hardy; del vino de 
colorabü para combatir el cólera, el Dr. Carón; 
de la midriosis artificial para restablecer la vi­
sión, Mr. Tabignot; y de la presencia del azúcar 
en las orinas, Mr. Babot.— B élg ica : Do las es­
trecheces sifilíticas, habla M. Geeus; de la na­
turaleza y tratamiento de la tiña, MM. Jenner 
y Verhaeghe ^ A l e m a n i a : La operación de la 
gastrotomia practicaia por M. Jenner; el t ra ta ­
miento de la hemoptisis por la poción de Cho- 
part; y el caso de una amaurosis dependiente de
h  albuminaria, por el Dr. Thiele__ In g la te rra .
M. J .A rn o t  propone para tratar el cáncer,  la 
congelación.— Para el tratamiento de la diabe­
tes, discurre el Dr. Goolden, dirigirse á la afec- 

• cion cerebral, á la coa!, admite y reconoce como 
causa prójima._£'síados U n id o s . El Dr. Aristi- 
des Rodríguez ,  propone el estrado de la nuez 
vómica, para la curación de la fiebre tifoidea, de 
la diarrea y cólera en los niños, y el Dr. Swift, 
el yoduro contra las enfermedades saturninas.

El porvenir médico.
De los cinco números que tenemos á la vista, 

tres de ellos ofrecen artículos referentes á la re­
organización : los.dos primeros para señalar las 
medidas tomadas por gobernadores de provincia 
para plantear el arreglo de partidos, y el último 
es, llamando la atención del gobierno para que 
no se cierren á los cirujanos las puertas de la 
enseñanza, único camino por el cual puede rea­
lizárselo nivelación entre las clases.— D. A. Gar­
cía Albarez , publica dos articules, sucesivos í  
los que está escribiendo acerca de la intoxica­

ción paludiana. En el primero demuestra que la 
diátesis palúdica preserva de algunas enfermeda­
des ,  como son, la calentura dotinentériia y la 
tisis, y del segundo ofrece el siguiente resúraen; 
— 1 .“ que el tipo en las enfermedades palúdicas, 
como en las afecciones susceptibles do intermi­
tencia, está subordinado á la cantidad del agen­
te tóxico que ha sido ahsorvido por el organis­
m o ,  y que por consiguiente el máximum de i n ­
toxicación se espresa por el tipo continuo, y su 
mínimum por una granda inlermiteiicia entre 
los acceso.s: 2 .° que algunas veces la calidad del 
miasma suple la falta de cantidad , porque dosis 
iguales de miasmas de acción tóxica diferente 
obligarán al organismo á reaccionarse por acce­
sos de diversa intermitencia: 3.** que todas las. 
causas que concurren al desprendimiento del 
miasma de los sitios pantanosos, á su introduc­
ción en el organismo y á que este sea mas im­
presionable á la acción deletérea de aquel, con­
tribuye á la formación de los tipos, pero no son 
mas que condiciones accidentales^ y de ningún 
modo la causa necesaria y esencial de ellos; y 
4.® que siendo una ley del organismo el funcio­
nar en el estado fisiológico de ua modo intermi­
tente ,  los estados patológicos* que menos se apar­
ten de la sahid serán los de accesos mas in ter­
mitentes; al paso que el alejamiento de la vida 
normal se irá marcando cada vez por movimien­
tos patológicos de menor intérvalo, y por lo tanto 

. el tipo continuo será el que mas diste de la salud. 
— D. León Principe, (Fuen te  saúco) ofrece dos 
curiosos casos de fiebre tifoidea tratada por me­
dio de la nuez vómica; otro caso igual toma de 
la G aceta  hebdom adaria  áe  medicina y cirugia.— 
Da razón del fallecimiento do D. Enrique Alay- 
de y de las oposiciones prevenidas para la plaza 
de médico de dementes en Toledo, en cuya cues­
tión ocupa dos estensos artículos firmados por 
los Sres. Chamorro, Cifuentes y Parada. — Se 
concluyen las observaciones de fiebre tifoidea, 
que empezó á publicar en el número 48 desde 
Villaseca de la Sagra, el Sr. de Paula Monedero. 
— El Sr. de Trabonco, según parece , al con­
cluir sus contestaciones al Sr. do Nieto,  sobre 
!a naturaleza del fluido eléctrico , hace ver que 
mientras los estudios de esta naturaleza no se 
dirijan al tratamiento de las enfermedades, ten ­
drán muy poco interés para la medicina.— Desde 
Daiml.cl, el Sr. D. Francisco García García, ofre­
ce un curioso caso de la introducción de un palo 
de hisopo de mas de una tercia do largo en el 
estómago, el cual salió por un absceso abdomi­
nal, terminando todo en la curación.

La crónica de los hospitales.
Desoues de recordar someramente el año de

I' I
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su aniversario^ entra de lleno en materias inte­
resantes. Prescindiendo de los artículos de los 
Sres. Leganes y Calvo Asensio sobre e! nuevo  
fo rm u la r io  del hospital general de Madrid y de 
ios del Sr. Villargoitia en contestación al S i ­
glo M éd ico  acerca de la oposición para la direc­
ción de los enagenados en el hospital de Nuestra 
Señora del Triunl'o de Toledo; andnciaoos la con­
tinuación de los interesantes artículos (e l  6 .° y
7.®) del Sr. Benito González, sobre que el abu­
so de los remedios, y especialmente de las eva­
cuaciones de sangre y de los purgantes, es una 
de las causas mas poderosas de nuestra destruc­
ción prematura y de las enfermedades que pade­
cen. Para confirmación de sus ideas, nuestro 
comprofesor se ocupa de la vida regular del hom­
bre y con su erudición acostumbrada refiriéndo­
se en una cita á Varron, dice respecto á España 
lo siguiente. «Lu mortalidad de los diversos paí­
ses del mediodía de Europa se llevan bien poco 
y presentan casi igual resultado la España, Por­
tugal,  Italia y las provincias meridionales de la 
Francia; como el LonguedüCj el Delfinado ,  1a 
Provenía, el Rosellon, el Bearn y una parle de 
Gascona. Las estadísticas de estas comprenden 
un período de 15 años (desde 1817 á i8 3 ¿ ) .  El 
término medio de la vida de 23 ,366  individuos 
muertos en Montpeller durante 21 años, ha sido 
el de 26  años, 3 meses y 2 0  dias; es decir, cer­
ca de la mitad, ó lo que es lo mismo , 11,^97 
habían vivido menos de cinco anos.» — El justa­
mente reputado D. Francisco Bamirez Vas, en ­
riquece la crón ica  de los hospitales con dos artí­
culos el 3.° y 4.® sobre la importancia de la hi­
giene considerada en sus relaciones con la cien­
cia administrativa y con la moral. El primero se 
limita h demostrar que la infracción de las reglas 
sanitarias son causas muy comunes de muchos 
males; en el segundo, se ocupa de esto mismo 
con referencia á la beneficencia pública. Son ar­
tículos que habrán de merecer ó su tiempo una 
distinción mas elevada que la de una simple 
reseña.

El Siglo médico.
El Sr. Alonso, uno de sus redactores, ofrece 

su segundo y tercer artículos, acerca de la cues­
tión pendiente, relativa á la blenorragia. P re ­
tende demostrar, que la identidad admitida en­
tre la blenorragia'y la úlcera sifilítica, no da por 
indispensable resultado, la de S114 producto*) mor­
bosos. Mucho en verdad se esfuerza en su opi­
nión que sin embargo no creemos tan sosteni- 
ble. Mucho mas acordes nos hallamos con la opi­
nión de que «la blenorragia da lugar alconas ve­
ces por sí sola á síntomas de sífilis constitucio­
nal »— Confirma la curación en horas^de la sar­

na y sus ventajas, en un articulo del Sr. García 
Vázquez; y en otro del Sr. Ramos Borquella, se 
cita un caso de la deglución causa] de una bote- 
llita y su espulsion con la materia escreraenticia 
á las 50 horas, sin que la enfermita de i 3 años 
de edad, hubiese tenido novedad. — El director 
de los baños minerales de Oviedo, presenta al- 
guuas consideraciones acerca de la identidad del 
calor de las aguas termales con el ordinario y es- 
perimentos que la justifican, y el que lo es de los 
de Trillo, presenta la estadística médico-hidro­
lógica en las lempo.'-adas de los años 1852 y 
1853. — El Sr. Aguayo (JVlontilIa) publica dos 
estensos y razonados artículos para demostrar 
que la naturaleza del cólera se identifica con la 
de las fiebres intermitentes y tifoideas: entre 
las hipótesis m)s admitidas acerca de cuestión 
tan oscura, encontramos muy admisible la de es­
te aplicado profesor.— El Sr. Terrón y Moles, 
continua sus observaciones pendientes en el hú­
mero 2 1 ,  acerca del tifus padecido en la villa de 
Villafranco del Vierzo.— En un escrito original 
y de entrada, tratando el Sr. Vezalde de los sub­
delegados de sanidad, indica lo que deberían ser: 
pronto nos oenparemos de la reforma que su 
institución reclama.— En otro articulo editorial 
empieza á examinar el decreto .sobre partidos 
médicos.— Los trabajos restantes tienen en el p e ­
rió d ico  de m edicina  esclusivam enle española  su lu­
gar correspondiente, lo cual nosilíspensa de su 
reseña.

La Década homeopática.
Nos han satisfecho sobre manera los tres ar­

tículos editoriales debidos á nuestro amigo y con­
discípulo D. Andrés Merino y Torija, sobre el 
estudio de la homeopatía y aun cuando sin con­
cluirles, demuestra que, para ser homeópata se 
precisan los conocimientos de todas y de cada 
una de las partes que constituyen el elemento 
de la medicina, en cuya creencia estamos bien 
acordes.— A estos artículos , siguen otros tres • 
sobre las nociones generales relativas á la medi­
cina homeopática por el Sr. Marín y Mooserrat. 
Ofrécense en ellos varias observaciones sobre 
enfermedades gástricas, cutáneas, reumáticas y 
neurálgicas — El Sr. Fernandez del R io ,  prosi­
gue la traducción de los estudios de medicina 
general del Dr. Tessier. El primer artículo se 
ocupa de las fuentes de nuestros conocim ientos en  
fisio log ía : el segundo, de la utilidad de la fisiolo­
gía, y el tercero, de la definición de la vida.__
Finalmente,  termina como todos sus colegas, 
con variedades, noticias y vacantes.

Anilles de lainediciiia homieopática.
En sus dos números,  hallamos notables cua-
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tro Qrtículos: dos de estos son continuación al 
publicado en la entrega 8 .^ de este colega^ y es­
critos por el Dr. D. Anastasio Alvares y Gron- 
talez^ ios cuales^ tienen por objeto ,  los estudios 
sobre obstetricia homeopática desque dimos no< 
ticia en la anterior reseña: cuando el Sr. de Al- 
varez concluya su tarea y veremos sí nos es po­
sible analizarla.— Los otros dos^ son parte de un 
opusculito titulado: T eslam enlo  de u n  M éd ico  y ó 
última palabra acerca de la medicina y en parti­
cular sobre el método terapéutico de los seme­
jantes: Acerca de el los ,  repetimos lo dicho en 
cuanto á los anteriores.— En la seccrou cH n ica , 
ofrece como notables dos casos de hemoptisis 
forados homeopáticamente.— En la de v a r ie d a ­
d e s , se da cuenta del congreso homeopático que 
habrá de celebrarse en Burdeos en los dias 28,  
29 y 30 del venidero agosto; d'el curso de la epi­
demia reinante^ y de varias noticias.

Boletín del cólera.
Sentimos un pesar inesplícable al ser esta la 

vez postrera y solamente la segunda , que tene­
mos la satisfacción de reseñar al apreciado cole­
ga de Santiago. Según su manifestación á los se­
ñores suscrilorcs, e! número 17, correspondien­
te ai 1 0  de junio ha sido el último de su publi­
cación, porque la modestia que le caracteriza le 
indica no ser ya necesario en la arena periodís­
tica: por haber creído terminada su misión san­
ta . . . .  ¡Qué de lecciones de moral médica no po­
drían tomar algunos escritores médicos, en el 
egeroplo que les ofrece el B o letín  del C ó l e r a ! . . .  
Mas no nos descaminemos. Su número primero, 
despees de indicar el que dejará pronto sus ta ­
reas y de reproducir un articulo que trae el S i ­
g lo  M éd ico  en su número 21 ,  continúa su trata­
miento preservativo, cuyo artículo llena el resto 
del número y termina en el siguiente. Después 
de hacer mención del azufre, de los ácidos, del 
licor de Creus y del cloruro de Sosa ; reasume 
su pensamiento en las siguientes reglas que bien 
merecen ser transcritas al paridí/ico de m edicina  
esclusivam enle esp a ñ o la .

1. ® Levantarse muy abrigado,y iioesponer- 
se ol aire y sin abrigo.

2 .  ® Desayunarse luego de levantarse; y á lo 
menos no salir á la calle en ayunas.

3 .  ® El desayuno debe ser el acostumbrado 
sin escederse: si se quiere saber cual es el me­
jor,  diremos, el buen chocolate con un vaso de 
agua y leche azucarada fría si hay esta costum­
bre, pero templada es preferible. El té con le­
che y.tostadas, ó el café no muy cargado son 
muy buen desayuno. El caldo limpio; la sopa de 
maniaca de vaca son inocentes. No convienen 
ios almuerzos a! levantarse.

4 .  ® Tampoco conviene sentirse debilitado 
del estómago: los que tienen una vida activa de­
ben alimentarse mas á menudo.

5. ® Andar siempre abrigado: no aligerarse 
de ropa como suele hacerse en el verano: salir á 
la calle aun en estaciones calientes con bastante 
ropa para conservar la traspiración.

6 .  ® Si por las ocupaciones que exigen quie­
tud nos enfriásemos, calentémonos con ejercicio 
de cualquiera especie que sea.

7 .  ® Al medio dia comer moderadamente, sin 
esceso ni mezquindad. Tampoco es prudente va­
riar el alimento á que estamos acostumbrados: 
ser parcos es una regla de higiene de todos los 
tiempos.

8 . ® Las comidas preferibles son las sopas va­
riadas, los asados, los pescados blancos: el bueu 
cocido, es lo mejor ,  sin carnes saladas, ni que 
tengan mucha grasa. Los huevos pasados y fres­
cos sisM m as ovum  m olle  sit at que n o v u m .

9 .  ® La cena debe ser ligera. Siempre con­
viene comer y cenar moderadamente. Decía uo 
filósofo francés alas comidas matan la mitad do 
París, las cenas la otra mitad.» Se come gene­
ralmente tres veces mas de lo que se necesita pa­
ra vivir sano. Sobre cena y comida se puede to ­
mar té.

10. Por la tarde se debe tomar de refresco 
un vaso de agua acidulada, ya gaseosa, ya con 
ácido fijo, como el limón, el vinagre, el ácido ní­
trico: puede añadirse al refresco un poco dulce 
ó chocolate.

11. Debemos prohibirnos en estas épocas 
de enfermedades epidémicas las legumbres cru­
das, como las ensaladas y las frutas: solo cocidas 
pueden usarse después de bien lavadas y cocidas. 
La prudencia, no obstante, aconseja su absoluta 
privación.

12.  - Puede beberse vino ó la comida procu­
rando que sea bueno para beber poco. También 
á la cena se puede usar. El buen vino vigoriza y 
animo, oscurece el peligro, y es antidoto y reme­
dio. Debe tener las cinco condiciones que le exi­
gía la escuela de Salerno fo r t ia , form osO y et f r a -  
g a n tia , fr ig id a y  p risco : es decir; tener fortálezo, 
hermosura, fragancia, frescura y ancianidad.

13. Si nos sintiésemos indigestados por al­
gún alimento que hubiésemos tomado ,  úsese del 
crémor; siempre conviene tener limpio el estó­
mago.

14. Siempre al llegar á casa se debe uno la- 
Vüf; bien sea con agua y jabón, bien con agua y 
vinagre, ó clorurada, según las circunstancias.

15. Procurar constantemente la traspira­
ción por medio del ejercicio como ya hemos di­
cho, y por lo mismo debemos mudarnos todos
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los días la ropa interior con la precaución de no 
enlriívrse.

16. No visitar los enfermos en ayunas: los 
que tienen que hacerlo por deber, ó que asistir­
les, se lavarán frecuentemente: el vinagre y el 
agua clorurada son los preferibles.

í 7 .  Cuando reina la enfermedad en una po­
blación es preciso elegir de la mañana ó de la 
tarde una hora para pasear al aire libre toman­
do las direcciones mas sanas y mas elevadas. No 
salir de noche.

18. Las cosas se ventilarán por la mañana 
después que el sol haya calentado la atmósfera; 
es decir, que no conviene la ventilación muy 
temprano, hasta que el sol haya salido, porque 
antes los rocíos son nocivos.

19. Los que hayan de visitar enfermos pue­
den llevar consigo un frasquito del vinagre lla­
mado de los cuatro ladrones, para oler ó echarlo 
en la mano, ó en el pañuelo. Estas personas so­
bre lodo deben ser esmeradas en la limpieza.

2 0 . Usar calzado fuerte en tiempo lluvioso: 
el sobre calzado de goma es bueno pero enfria 
mucho los pies, que debe procurarse estén siem­
pre calientes.

21. Dormir en anchas habitaciones y con 
pocas personas.

22.  SI se quiere usar algún preservativo 
medicinal ninguno parece mas justificado en r a ­
zón, que la quina en cocimiento por la mañana 
que da firmeza ó la fibra animal: ó bien el sul­
filo de quinina en píldoras coji alcanfor, tomando 
dos veces al día 4- granos del sulfato con 2  de 
alcanfor; con el benjui, un grano ó dos los lle­
va mejor el estómago.

Como muy oportunas, trascribe del Siglo 
Medico «las cuatro palabras sobre la eficacia 
de las medidas higiénicas á propósito del có­
lera-morbo,» escritas por el doctor Monlau__
Concluye el tratamiento del cólera , siguiendo 
por su orden las indicaciones narcóticos, esti­
mulante es ter ior , refrigerante antiespasmódi- 
ca , tónica y empírico ; reasumiéndola después 
y combinándola, según se presente la enfer­
medad j benigna, grave ó fulminante. En fin, 
señala los medicamentos ó remedios proclamados 
como heroicos.— En el número 15, se leen ade­
mas dos articulitos: el uno dcl Sr. Gallego, p ro­
fesor en Vigo, en vindicación á las preguntas 
que se le dirigieron en el número 1 2  y otro de 
los ensayos analíticos del liquido de las deyeccio­
nes de los coléricos, hechos por Mr, Robot.— 
En dos artículos, se prosigue la historia filosófi­
ca del cólera en la provincia de Pontevedra, es­
crita por el Sr. Nogtierol : será despucs de con­
cluida un trabajo cientifieo muy recomendable.

— Todos los números 17 y 18 llenan con un 
discurso ó escrito luminoso , cuyo tema es; «al­
gunas reílexíones sobre las leyes sanitarias y la 
trasmisibilidad del cólera.»— E» conclusión, e) 
número 19 ofrece dos sentidos artículos: el pri- 
meio, del Sr. D. Miguel V idal, profesor en Ri- 
vadavla, quien con razones fuertes demuestra el 
carácter contagioso, y por consiguiente la Indis­
pensable necesidad de las medidas sanitarias te r­
restres; y el segnudo, de un corresponsal lamen­
tándose de que la conducto de algunos profeso­
res, sea causa del juicio equivocado que se forma 
á veces acerca del carácter de una epidemia. 
Conforme y muy conforme con estas ideas, está 
el Divino Valles.

tíoletin Balneario-
Unicamente tenemos á la vista su número 2.® 

correspondiente al dia 10. La casualidad de ocu­
parse en sus dos terceras partes del arreglo do 
partidos, nos priva de reseñar otro articulo del 
editorial. En él, confirma la necesidad de las 
aguas minerales y de que S. M. y el gobierno 
tiendan su protectora mano á tan útiles estableci­
mientos, todos en beneficio de la humanidad do­
liente.

Semanario medico español.
Ante todo confesamos sinceramente nuestro 

disgusto por no haber podido proporcionarnos 
los números que corresponden á los jueves, días
1.® y 22: no estrañen pues los lectores del D i ­
vino Valles , si notasen imperfecta lá reseña 
del nuevo colega que con tanta madurez y acier­
to, debate las cuestiones de la ciencia. — En sec­
ciones, divide como todos sus colegas, las mate- • 
rías que comprende. En la primera, que se pu­
diera llamar orgánica, trota con la mayor luci­
dez cuestiones do reórganizacion , ofreciendo al 
efecto tantos artículos editoriales como núme­
ros, y coda uno de materia diferente. En el pri­
mero, patentiza que, los profesores farmacéuti­
cos están en el derecho de abrazar total ó parti­
cularmente el ejercicio de su profesión , según 
mejor les conviniese; lo mismo que pudiera y 
puede hacerlo un médico-cirujano. Estamos se­
garos que, cualquier de un buen sentido común 
abrazará esta idea.— En el segundo, es de la ma­
yor consideración , porque cabalmente refirién­
dose al arreglo de partidos, hace ver la necesi­
dad de reformar en él lo que se refiere á la 
prerogativa concedida al doctorado para la pro­
visión de los partidos. Creemos que las conside­
raciones de nuestro colega deben ser atendidas. 
Pronto nuestros lectores sabrán en este punto 
la Opinión del p eriód ico  de medicina esclu siva -  
mente esp a ñ o la .— Por fin, en el último, tratan-
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dose de medicamentos secretos quedan pendientes 
sus opiniones, si bien se dejan traslucir por el 
último párrafo, según se ve por el siguiente tro­
zo.— «Antes de dejar la pluma, sin embargo, de­
bemos manifestar: que defendemos la esiistencia 
de los medicamentos secretos, en general, como 
derecho; sin que por esto pretendamos hacer 
una apología que no todos merecerán, ni mucho 
menos hacer de ellos una aplicación universal; 
los consideramos como otro cualquier medica­
mento sancionado por el uso módico, irreempla­
zables en determinados casos, y, por lo tanto, 
dignos de figurar en los estantes de la oficina 
farmacéutica.»— La sección segunda, se ocupa 
de la prensa nacional y eslrangcra, y como ?juc 
de la primera trata estensameute el Divino V’̂a- 
LLEs, nada diremos de ella, De la segunda se­
ñala á la oclusión patpebral como medio para 
tratar varias enfermedades de los ojos. — La te r­
cera, es el B o le lin  del C ó le r a , y se refiere en 
todo á esta enfermedad, asi como el Dinino Va­
lles recuerda que en la reseña correspondiente 
del Boletín dül Cólera se ocupa estensamen- 
tc de esta materia.

La Voz dcl Independiente.
¿Si habrá sido instigación divina la que ha im­

pulsado á los estudiosos redactores de L a  V o z  
del In d e p e n d ie n te , para lanzarse á la arena pe­
riodística? Asi pudiera esplicarse, atendida su 
bandera y los acontecimientos que, apenas enar- 
boiada acaban de tener lugar en nuestra Espa­
ña. ¡Cuán justos y poderosos son los motivos 
que señala nuestro colega, como causas de su 
denodada decisión! Son los mismos que motiva­
ron al Divino Valles para decir tantas verda­
des, como en medio de su estrechóz tiene publi­
cadas.— No todos los escritos se sujetan fácil­
mente á una reseña, pues hay algunos á los cua­
les ni uno coma se les puede suprimir. Esto ca­
balmente sucedería 6 los dos primeros del cole­
ga gaditano, y á fin de que no pierdan un átomo 
de su interés, les ofrecemos á continuación ín­
tegros.

A LAS CLASES MEDICAS.
Ln aparición en esta provincia de un boletín 

independiente de medicina y cirugía, no es ya 
necesidad reconocida, sino que ha llegado á ser 
una urgencia y de las mas apremiantes. Brotan­
do en todos los terrenos los abusos y las infrac­
ciones, resonando por todas partes las quejas y 
protestas, y lamentándose de este desconcierto 
la mayoría de nuestros compañeros, si permane­
ciésemos por mas tiempo espectadores pasivos, 
tal vez creyeran algunos que carecíamos del su­
ficiente vigor para oponernos á tantos desórdenes 
é inmoralidad. No se oyen sino ciertos nombres

y ciertas familias que todo lo observen y domi­
nan , aunque sin mérito para ello, como en su 
dio quedará probado, y ya se ha visto con escán­
dalo (vergüenza da el decirlo) que ios mayores 
ignorantes hayan conseguido por medio de inte­
resadas iníluencias sus ilegitimos intentos. La 
paciencia y el sufrimiento tuvieron siempre sus 
limites marcados. Nosotros que, gracias al Om­
nipotente, podemos marchar con la frente sere­
na y levantada, vamos á combatir con decisión 
y valentía ese foco ferviente de impureza. Ja­
más, jamás retrocederemos. Los mas robustos 
robles se derriban al ímpetu de los huracanes. 
Abroquelados con la razón y la verdad, y con 
las pruebas en las manos, denunciaremos á ta faz 
dei mundo á ios agentes de tantas y tantas ini­
quidades: y vendrá, no hay duda, el d ia , que se 
ponga un fuerte freno á ese cúmulo de demasías 
y violencias. L a  V oz d el In d ep en d ien te  es el bo­
lelin que defenderá con honor los intereses y 
principios legitimos de las clases médicas, bien 
entendido, que, nunca servirá para las maquina­
ciones y cálculos de los ambiciosos. £ 1  indepen­
diente no conoce amigos ni hermanos cuando 
va á cumplir con la sagrada misión de decir la 
verdad. Lo contrario ha sido el obstáculo servil 
que han tenido algunos periódicos para no llenar 
cual debieran su empeño con el público médico. 
Los hechos serán los comprobantes de nuestra 
palabra.

ACTO DE F E  Y DE ESPERANZA.
D espleguem os a l aire n uestra  b a n d e r a .— P r e -  

m ió a l s a b e r d e s p r e c i o  á la  ig n o r a n c ia ,  re co m ­
p e n s a d  la  a p lic a c ió n , b aldó n  a l p a d rin a zg o . .—  
Al observar el abatimiento de la ciencia, y al 
contemplar el malestar creciente do nuestros 
dignos compañeros, el hombre generoso que es­
tá habituado y decidido 6 sacrificarse en bien de 
su profesión, no puede , no debe permanecer por 
mas tiempo inactivo, dejando consumir las fuer­
zas de su corazón inmaculado por la angustia 
con que lo conmueve el repelido lamento de los 
oprimidos.

La ciencia noble y venerada por su origen su­
blime, por su objeto humanitario, por su insti­
tuto virtuoso ,  aquella con que ejerciéndola 
honraron los pontífices y los emperadores, el 
sacerdocio y los potentadosj y sobre la cual der­
ramó sus dones y alabanzas el mismo Espíritu 
Santo, esta ciencia (con pena, aunque con áni­
mo resuelto lo decimos) se halla en la época 
presente, monopolizada por la ambición y el fa­
voritismo , deshonrada por la ignorancia y el 
atrevimiento , y hasta en algunos, cubierta de 
Iodo,

Hombres indignos que no debieron nunca ni
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